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u c M A L A PEOR 

Camina nuestra nación en el mas 

doloroso desconcierto por sendas de 

ruina á cuyo término se vislumbra 

tii¡a terrible catástrofe, un desquicia-

miento general, preparado por la la-

bor insensata de gobiernos torpes y 
de paniaguados codiciosos. 

E n vano es cjue la prensa, uno de 

los pocos elementos sanos que quedan 

en el pais, clame contra la serie in-

terminable de corrupciones y de abu-

sos, de amaños v de fraudes, que an-

tes velados por la habilidad de po-

líticos todavía con restos de pudor, 

se obstentai. ya descaradamente, co-

mo en los rue dos bárbaros que tira-

niza cualqu. • reyezuelo del Africa. 

Dolor dá pensar que un siglo de lu-

chas por la libertad y el progreso de 

España, que un torrente de sangre ver-

tido por tantos mártires como sacrifi-

có el absolutismo no hayan bastado 

á§ cimentar esos principios de morali-

dad y de respeto á. los derechos del 

ciudadano sin los cuales es imposible 

la paz de los espíritus y los estados 

se consumen en la podredumbre de 

sus propios vicios. 

Dolor dá pensar, que aquella glorio-

sa revolución de Septiembre que ini-

ció á nuestro pueblo en la vida mo-

del 'na, rompiendo los úl t imos eslabo-

nes do la tiranía al proclamar los de-

rechos individuales haya sido ahoga-

da, y prosperen frutos tan malditos, 

gérmenes tan deletéreos y venenosos 

como los que hoy cultivados por una 

reacción lenta pero coda vez más opre-

sora, determinan la impotencia del 

pueblo español. 

Esclavos eramos antes, y nuestra 

esclavitud estaba escrita en las leyes 

para baldón nuestro; esclavos somos 

hoy, y juguetes de políticos sin es-

crúpulos, y a pesar de esto, las leyes j 

por un sarcasmo proclaman esteusas j 

libertades, justos derechos que en la j 

práctica son ilusorios para nuestra des- ¡ 

ventura. 

Una red de hierro oprime fuerte- ¡ 

! mente la voluntad dé los ciudadanos, j 

i un tegiilo de funcionarios, iníiabiies j 

muchas veces, codiciosos o! ras, y casi i 
nunca entendidos v probos, se espar- • 

ce por las provincias como plaga de 

ruina. 
i 

El caciquismo ha venido á susti-

tuir al feudalismo de la edad media; 

el cacique dispone; los empleados obran 

y el pueblo obedece como un siervo 

á su señor. 

Para el cacique la ley es su volun-

tad; para el ciudadano no hay ley al-

g u n a . 

Injusticias, escándalos fraudes, ve-

jaciones, inmoralidad en todos los ra-

mos, tales son las piedras conque nues-

tros políticos quieren fabricar el edi-

ficio del'estado español, sin compren-

der que esos elementos han de desplo-

marse cogiéndolos debajo en su ruina. 

Ramón de Cala y López. 

L A S M U J E R " - -Ù 

N o lo he v isto escrito, pero he o ído 

decir mucha s veces que eí cé lebre filóso-

fo Shopeuhüe r , a f i rma que " l a mu je r es 

el sa lva je de nues t ra c i v i l i z ac i ón . " 

A l g o du ro me parece el ca l i f icat ivo en 

g r ac i a al sexo; ¿»ero si no es salvaje, creo 

que con p rop iedad podr í a decírseles... . . . 

"el obs tácu lo de nues t ra c i v i l i z ac i ón . " 

Y p r ueba al can to . 

¿Cuan tos asuntos deshacen? ¿Cuan tas 

empresas entorpecen? ¿Cuan tos cataclis-

mos provocau? ¿Cuan tas ru i nas prec ip i tan? 

Tomarse la mo les t ia de ho jear un po-

co ese g r an l ib ro que se l l ama h i s tor i a , 

y las vereis causantes en p r imer térmi-

no de m i l catástrofes. 

Si no os basta, escudr iñad vuestra me-

mor ia re lac ionando hechos o lv idados con 

desgracias g r abadas eti el a lma , y vereis 

s iempre como impo r t a n t e factor a l g u n a 

ella, quo re lac ionó nuestras desgracian 

con sus l igereza» ó que prec ip i tó vues-

tras l igerezas cou sus desdenes; que en-

cadenó á sus m i r adas vuestras acc iones , 

que os prec ip i tó en un ab i smo , del que 

q u i z á no h aya poder que os salve. 

Las vereis causantes directas de m i l 

con t ra t i empos ; vereis hombres ju ic iosos 

y reflexivos hacer por Ellas has ta ridi-

culas comedias sociales: las vereis con 

s aña gozar de vuestra desgrac ia , y lejos 

de prestarse gustosas á ser vuestro Ci-

rineo, hund i ros si pueden en el f a n g o de 

la r id icu lez que por ellas m i smas come-

tisteis; las vereis, en fin, p roc l amarse 

re inas désuotas del m u n d o y e levarse so-

bre pedestales que solo la cand idez mas-

cu l i na puede respetar. 

Pues bien, solo vosotras sois los cau-

san 'es ; las leyes cas t igan tan to al ejecu-

tor de un del i to mora l ó ma ter i a l como 

al que lo consiente ó ap rueba , y si im-

p l í c i t amen te l levan vues t ra ap robac i ón 

todos sus actos bueuos ó malos , á nad ie 

os quejeis de vuestra deb i l i dad ó ignoran-

cia c uando a l g ún con t r a t i empo os sobre-

venga , puesto que cons in t i endo , autori-

zá is , y au to r i zando , sois aun mas cóm-

plices, y por tanto acreedores de mayo r 

cast igo . 

D e 6stas cosas que t an to l amen ta i s no 

h a b r í a oc&sion si á cada uno se le d iese 

lo suyo . 

Reconózcase á la mu j e r amp l i a l i ber tad 

i n d i v i d u a l ; désele derecho & desempeña r 

cargos púb l icos en re lac ión con sus apti-

tudes y conoc imientos ; f o rmen ellas un 

cue rpo social tan impo r t a n t e y fuer te co-

m o el de los hombres ; usen de leg í t imos 

med ios de defensa; fo rmen nuevas costum-

bres, que estas hacen leyes, y que u n a 

de el las sea la eboi ic iou de la r anc i a cos-

t u m b r e de... .esperar; declárese cada cua l 

á qu ien le p lazca, y hac iéndo lo todas n in-

g u n a caerá en r id icu lo . 

D e este modo , s iendo igua les los dere-

chos, serán mu tuos los respetos, y en un 

p r uden t e (?) a is lamiento , con abso lu ta in-

dependenc i a , v i v i r í amos todos tan tran-

qu i l os r i éndonos del m u n d o , nosotros con-

tentos y Ellas más . 
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